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       l mundo sería mejor si no hubiera po-
breza!. Eso es seguro. Y también es

sabido de que es muy difícil erradicar la
pobreza. Es preocupante, da lástima, inco-
moda...,pero es poco el tiempo que se dedica
a pensar seriamente en el problema. Y esa
es, sin duda, la principal dificultad para com-
batir la pobreza. No se entiende su natu-
raleza. Es costumbre verla en cifras e indi-
cadores, no en las personas ni mucho me-
nos, en sus consecuencias. Se tienen ideas
incompletas o equivocadas sobre sus cau-
sas e interrelaciones y, por lo tanto, sobre
sus posibles soluciones. Por eso las acti-
tudes y la forma como se interactua con los
pobres son, por lo general, inapropiadas.

La pobreza en Soacha
desafío individual y colectivo

Precisando los conceptos

os indicadores de pobreza inducen a
considerarla como la carencia de bienes

materiales necesarios para la vida: alimento

suficiente y vestido apropiado, vivienda ade-
cuada, pertenencias y algún patrimonio, em-
pleo e ingresos, objetos, facilidades y servi-
cios que hacen viable la vida; energía, acue-
ducto o teléfono, educación y acceso a la
atención en salud. Esos indicadores no  lle-
van a pensar en las limitaciones personales
asociadas con las carencias que miden, ni
en las consecuencias que éstas tienen sobre
el ser de las personas, su capacidad para
resolver sus problemas, satisfacer sus ne-
cesidades básicas, realizar su proyecto de

vida, aportarle a la sociedad y ser felices.

Esas carencias, son la consecuencia de
causas que no tienen que ver con toda la
gente. La mala suerte de personas que
heredaron la pobreza por nacer en un ho-
gar pobre, de familias venidas a menos
por causas que ellas no controlan, como
la escasez o el cierre de puestos de trabajo,
o que han tomado decisiones equivo-
cadas en sus vidas. Un problema ge-
nerado tal vez por la pereza, la negligencia
y la desidia de los pobres que, por esa ra-
zón, son merecedores de la suerte que
ellos mismos se han labrado. En algunos
casos, culpa de explotadores sin concien-
cia que medran y se benefician de la ne-
cesidad de pobres que no tienen otra alter-
nativa que vender su mano de obra a pre-
cios de miseria; o la responsabilidad de
gobiernos insensibles, clientelistas y bu-
rocratizados, que no aplican políticas efi-
cientes para activar la economía y hacer
que crezca suficientemente, y que no velan
por la seguridad, la vida y el bienestar de
todos los ciudadanos.

¡E
Introducción

L
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En cualquier caso, aunque es penoso, se
considera la pobreza como un problema
ajeno, de otras personas, responsabilidad
del gobierno, y que no le incumbe a quien
no la padece. Un fenómeno aislado el cual
se localiza en ciertos grupos de población,
en ciertos barrios de las ciudades o en
regiones periféricas; que sólo tiene rela-
ciones ocasionales o circunstanciales con
la organización y el funcionamiento eco-
nómico, político y social del país; que no
incide directamente en el bienestar de la
comunidad, en el desempeño de la eco-
nomía y de la democracia y que, por su-
puesto, nada tiene que ver con las po-
sibilidades de éxito del individuo ni las de
sus hijos y nietos.

Cuando más se agudiza la mirada, se
observa la pobreza como un síntoma de
inequidad que recae sobre ciertos grupos
de personas. No se ve como un freno al pro-
greso económico, político y social; no se re-
conoce como un lastre que recae sobre toda
la comunidad. Y cuando se considera como
un indicador del bajo desarrollo, se nota
como efecto, no como causa del atraso.

Se trata, al hablar como derrotados, de un
mal con el que hay que convivir, el cual  no
tiene solución. Al fin y al cabo, siempre ha

existido la pobreza; ¿Acaso no se habla de
ella en el antiguo testamento? incluso se
llega a acostumbrar a ella; es considerada
parte del paisaje que enmarca nuestra rutina
cotidiana: cuando se va y se viene de la casa
al trabajo, cuando se va de compras o se
viaja en plan de descanso. Resulta normal
que haya personas durmiendo en las calles,
a la intemperie y al abrigo de garages y
portales, que buscan refugio en alcantarillas
o debajo de los puentes; niños pidiendo
limosna o vendiendo mercancías en esqui-
nas y avenidas de los grandes centros urba-
nos; familias apretujadas en cambuches de
cartón y lata en las periferias de las ciuda-
des. Es molesto..., pero siempre se han visto
allí, desde hace mucho tiempo atrás.

La pobreza: problema
individual y colectivo

     ás que en las carencias materiales,
 medidas por indicadores estadísti-

cos, el drama de la pobreza está en la im-
posibilidad, que ellas revelan, de que las
personas participen, aporten y se benefi-
cien de la vida económica, política y social
de su comunidad, es decir, la imposibili-
dad de que actúen plenamente como per-
sonas. Esa incapacidad se da en ciuda-

M
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danos que no han logrado desplegar su po-
tencial individual, sus aptitudes e intereses,
que no han encontrado las condiciones
necesarias para hacerlo.

La pobreza no es vivir en cambuches, en
alcantarillas o en las calles; ni es carecer de
la alimentación o de la atención médica ne-
cesarias. Pobreza es la incapacidad de salir
de esa situación, de tomar las decisiones y
emprender las acciones indispensables para
satisfacer las necesidades básicas, propias
y de la familia; y, como consecuencia, la im-
posibilidad de participar plenamente en la
actividad local, regional y nacional.

Pobreza es estar excluido: de la posibilidad
de trabajar y aportarle a la sociedad, en todas
sus dimensiones, la imaginación, conoci-
mientos, energía y dotes personales, y de
percibir el ingreso suficiente para vivir digna-
mente; de la posibilidad de  participar en las
decisiones políticas, en la elección de go-
bernantes o en la postulación de candidatos;
de la interacción con los demás miembros
de la comunidad y la posibilidad de formar y
levantar dignamente una familia; en pocas
palabras, pobreza es estar excluido de la
sociedad a la que se pertenece. En ese sen-
tido, es la negación del potencial individual y
del derecho fundamental que da el hecho
de ser persona.

Desde el punto de vista de los ciudadanos,
la pobreza representa, una incomparable
frustración y una profunda inequidad: la im-
posibilidad de actuar como personas, de
desplegar su potencial, de realizar su pro-
yecto de vida, de transformar el mundo y de
ser felices; y, desde el punto de vista de la
sociedad, la pobreza significa una pérdida
irreparable y un enorme desperdicio: el de-
saprovechamiento del activo más impor-
tante de una nación, el representado en su

gente, la dificultad de crecer y progresar más
y más rápido, con el aporte y la creatividad
de todos sus integrantes.
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De ahí que la pobreza no es sólo un pro-
blema de equidad que afecta a los indivi-
duos pobres y sus familias, sino también
un problema colectivo, un problema de efi-
ciencia que afecta a toda la sociedad; con-
secuencia y causa a la vez del subdesarrollo.
Los pobres en una nación, una región o un
municipio, no son solamente un indicador
de inequidad en la distribución de opor-
tunidades, sino que representan recursos
humanos no aprovechados, con baja acu-
mulación de capital humano, baja capacidad
de tomar decisiones de calidad, de aportar y
participar en la construcción de sociedad,
de riqueza y bienestar. Por eso, un país con
gran número de pobres se ve frenado en su
crecimiento económico y en su desarrollo
político y social, aunque cuente con ins-
tituciones, capital y recursos naturales abun-
dantes.

Difícilmente se entiende, con ayuda de los
indicadores usuales, la diferencia entre la
pobreza como fenómeno estructural, con
raíces complejas que se pierden en el pa-
sado, y la pobreza como fenómeno coyun-
tural, resultado de eventos imprevistos o de
duración limitada. Y, aunque en ambos ca-
sos se dan síntomas externos parecidos,
es necesario ponderar de manera diferente
sus consecuencias para la sociedad y para
las personas, y formular políticas y estra-
tegias distintas para su solución.

La primera, resultado de años de pri-
vaciones y exclusión, acaba con la capaci-
dad misma de las personas para resolver
sus problemas y atender sus necesidades
básicas, se extiende a otros miembros de
la familia, se transmite de generación en
generación y representa un freno perma-
nente al desarrollo. Erradicarla es tarea de
muchos años, porque supone la recons-
trucción de las personas, de las instituciones
y de las condiciones para el buen funcio-
namiento de la sociedad; debe ser objeto
de propósitos colectivos a largo plazo.

La segunda, causada por eventos coyun-
turales, individuales o colectivos, fracasos
personales o crisis económicas, locales, re-
gionales o nacionales, aunque también es
de solución compleja, cuenta con bases fa-
vorables para su erradicación, en las per-
sonas o en la sociedad. Fenómenos como
el desplazamiento forzoso, las quiebras
económicas (personales o empresariales)
y los desastres naturales, son algunas de
las causas de esta segunda clase de po-
breza, cuyas consecuencias para la so-
ciedad, aunque negativas, pueden tener
solución en menor plazo y con menor canti-
dad de recursos.

Lo anterior no significa que sea menor el
drama que viven las personas afectadas por
un empobrecimiento causado por factores
coyunturales (de personas que antes no
eran pobres o de pobres que ven agravada
su situación). El cambio no esperado o no
deseado genera rupturas emocionales muy
difíciles de afrontar, que agravan la situación
de las personas y sus familias (en relación
con los grupos en pobreza estructural) y las
obliga a modificar su modus vivendi, su or-
ganización interna y el papel que desem-
peñan sus integrantes, por ejemplo, en la
vida laboral (niños que se ven obligados a
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trabajar para su subsistencia).

Así ocurre en el caso de los desplazados que
entran en la categoría de pobres porque han
sido desarraigados hasta de su propia
identidad (de sus recuerdos, su pasado y
sus afectos) y obligados, por las amenazas,
el hostigamiento y el miedo, a abandonar
su hogar, su entorno social y familiar, su
territorio y su patrimonio, y a enfrentar la vida
y la satisfacción de necesidades básicas
familiares, en un contexto para el que no es-
tán preparados social, política y laboral-
mente, y al que llegan con explicable (y a
veces justificada) desconfianza, sin la for-
taleza sicológica necesaria.

Fenómenos coyunturales de pobreza, que
no reciban la atención oportuna requerida,
pueden convertirse en problemas estruc-
turales que marcan una inflexión negativa
en la senda del desarrollo de la colectividad,
y generar una pérdida de bienestar para la
comunidad, con efectos negativos de carác-
ter económico, político y social.

En cualquier caso, las deficiencias repre-
sentadas por la pobreza en el activo más
importante de una nación, que es su gente,
le impiden alcanzar altos niveles de efi-
ciencia en la asignación de sus recursos,
estructuras productivas competitivas y el
avance permanente en sus posibilidades de
innovación y progreso, que sólo se da a partir
del conocimiento y las competencias labo-
rales y ciudadanas, las cuales faltan cuando
hay elevados índices de pobreza. En ese
sentido, no deja de ser cierto que la pobreza
genera más pobreza.

Pero esas deficiencias no son atribuibles
únicamente al bajo desempeño de la eco-
nomía, a la explotación de unos grupos por
parte de otros, a la negligencia de los go-

biernos y, mucho menos, a la pereza, a la
desidia o mala suerte de las personas. La
pobreza es resultado del mal funcionamiento
de la sociedad en su conjunto, en sus
dimensiones política, económica y social;
esto incumbe y responsabiliza a todos los
ciudadanos.

Vicios de la democracia como la manipu-
lación de la voluntad popular, el cierre de
canales de participación, la eliminación del
contrario o el clientelismo (privatización de
la política y, a través de ella, de los bienes
públicos), propician la pobreza en cada
región, porque generan rupturas y desar-
monías que frenan el desempeño de la
economía; como también lo hacen las rup-
turas y desarmonías (los costos de tran-
sacción, que llaman los economistas) origi-
nadas por el mal funcionamiento de la jus-
ticia, o la desconfianza que producen reglas
de juego poco transparentes, que cambian
la voluntad de legisladores o funcionarios,
que no se cumplen o se aplican discrecio-
nalmente; así como la inequidad en las opor-
tunidades de empleo, la inseguridad y des-
protección en la vida, la honra y la propiedad.
Del mismo modo, ocurre al generar pobreza,
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las rupturas sociales producidas por un
sistema educativo ineficaz e ineficiente, que
no garantiza cobertura y calidad para el
despliegue del enorme potencial intelectual,
artístico, emocional y físico de las personas,
así como las carencias de un sistema de
salud atrapado por la mala administración
o por la corrupción. Todo ello tiene que ver
con el comportamiento y la actitud (los va-
lores y reglas informales) de todos los ciu-
dadanos.

mucho menos son la consecuencia ine-
vitable de la condición humana. La demo-
cracia plena, las costumbres políticas sa-
nas, la eficacia y eficiencia del sistema de
justicia y las instituciones, el respeto por las
normas y reglas formales, el desempeño
deseable de los sectores educativo y de
salud, la distribución equitativa de las opor-
tunidades, la transparencia en los contratos
y transacciones, la confianza, etc., se pueden
alcanzar con la participación y vigilancia de
todos los ciudadanos.

Combatir y erradicar la pobreza (así como
lograr y mantener niveles avanzados de de-
sarrollo y bienestar) sólo es posible, si los
ciudadanos recuperamos la dimensión de
lo público, aquella en la que se ejerce ple-
namente la ciudadanía (el respeto incon-
dicional por el otro) y logran converger, desde
sus promisorias diferencias, en propósitos
colectivos de largo plazo, que articulan los
intereses individuales con los de la comu-
nidad, y que se configuran desde los orí-
genes, la historia, la cultura y la geografía de
nuestro municipio y nuestra región. Lo local
y regional, como proyecto colectivo de una
comunidad concreta, son sin duda el mejor
motor para avanzar en el desarrollo y erra-
dicar la pobreza.

La complejidad de las acciones necesarias
para combatir y erradicar la pobreza en una
comunidad exige, además del compromiso
de todos sus integrantes, la intervención
planificadora del Estado y las autoridades
locales. Con su coordinación se deben
adelantar programas que distingan entre
pobrezas estructural y coyuntural, entre po-
brezas endógena e importada; planes que
establezcan prioridades, seleccionen as-
pectos críticos, actúen con sentido estraté-
gico sobre los distintos grupos, generen
estímulos y efectos multiplicadores, hagan

Como problema que incide en las posi-
bilidades futuras de la comunidad, del  in-
dividuo y sus familias, la pobreza es com-
petencia de todos (de alguna u otra manera,
en distintos grados), al igual que el creci-
miento económico y el desempeño de la
sociedad. Todos tienen una cierta dosis de
responsabilidad en relación con la pobreza,
en la medida en que el funcionamiento de la
sociedad, sus carencias y exclusiones, de-
pende del comportamiento de cada uno de
sus integrantes. Por la misma razón, es un
problema que tiene solución, aunque com-
pleja y a largo plazo, si todos los ciudadanos
asumen la tarea que les corresponde en el
funcionamiento del municipio (región y na-
ción).

La exclusión y la inequidad no son con-
diciones necesarias para el funcionamiento
de ningún sistema económico o político, y
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La pobreza en Soacha

1 Este indicador considera, además de la calidad de la vivienda y su
dotación de servicios, el nivel de hacinamiento de los hogares (personas
por habitación disponible en la vivienda), la inasistencia escolar de los
niños y jóvenes en edad escolar y el grado de dependencia económica
(la proporción de personas que dependen de quienes generan ingresos
en el hogar). Pobres son aquellos hogares en los cuales es deficiente
alguna de estas variables; se consideran en miseria aquellos en los
que son deficientes dos o más de ellas.

En otras palabras, 1 de cada 6 personas
que habitaban en Soacha, el 25 de mayo de
2003, entraba en la clasificación de pobre o
en miseria, según el indicador de NBI. Para
1 de cada 25 personas, las restricciones
para expresarse como tales, de ejercer su
ciudadanía y de participar en la vida mu-
nicipal, eran extremas, puesto que perte-
necían a hogares en miseria.

Si aceptamos como indicador de mayor
vulnerabilidad en los hogares, la jefatura fe-
menina (por la menor probabilidad de que
la mujer consiga empleo, la mayor proba-
bilidad de que reciba menor ingreso y las
dificultades para atender las demás res-
ponsabilidades que asumen las madres en
nuestra sociedad), hay que mencionar el alto
porcentaje de hogares que en Soacha están
bajo responsabilidad femenina: el 28%.

De las 61 095 personas aproximadamente,
que el censo muestra como pobres o en
miseria, 20 086 habitaban en viviendas

T

seguimiento e impidan desviaciones de los
recursos asignados, en lo cual la actitud
vigilante de la comunidad resulta indispen-
sable.

Una de las consideraciones, con frecuencia
ausentes, que conviene tener en cuenta en
los planes, tiene que ver con las personas
que, por vivir en condiciones límites, se en-
cuentran en riesgo inminente de entrar en la
categoría de pobres (el fenómeno del em-
pobrecimiento), por causa de eventos previ-
sibles y prevenibles, como el desplaza-
miento forzoso, los desastres naturales o la
crisis de un determinado sector de la acti-
vidad económica.

 eniendo en cuenta las observaciones  he-
chas antes, en relación con las limita-

ciones que tienen los indicadores de po-
breza, podemos examinar los resultantes del
Censo Experimental realizado por el DANE
en Soacha, el 25 de mayo de 2003, para iden-
tificar los niveles y tipos de carencias de la
población pobre del Municipio, sin olvidar lo
que ellos reflejan en relación con la exclusión
de las personas y su posibilidad de desem-
peñarse como tales.

El 16,82% de los 89 333 hogares de Soa-
cha, contabilizados en la fecha del censo,
entraba en la clasificación de "pobres o en
miseria", según el indicador de Necesi-
dades Básicas Insatisfechas –NBI1–, es de-
cir, 15 022 hogares con 61 095 personas

aproximadamente, tenían limitaciones para
participar en la vida municipal; de ellos,
3 636 hogares, con 14 787 personas en
niveles de miseria. Ese porcentaje era mayor
en los 1 050 hogares no urbanos, de los
que el 43,6% entraba en la clasificación de
pobres o en miseria: 1 867 personas, apro-
ximadamente en 458 hogares, de los cuales
185 hogares, con 752 personas, se encuen-
tran en miseria.
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inadecuadas (techo, paredes o piso ina-
propiados para la vida humana), 6 686 no
disponían de todos los servicios necesarios,
y 29 380 tenían problemas de hacinamiento.
Más que interesante, resulta paradójico
constatar que el número de hogares en con-
diciones de hacinamiento crítico, 7 224, era
inferior al número de viviendas desocu-
padas, 7 655 (7 407 en la zona urbana)2.

De las viviendas particulares ocupadas, con
personas presentes el día del Censo Expe-
rimental de Soacha (84 318 de un total de
93 641 viviendas en el municipio), todas
contaban con energía eléctrica (en 1993
había 1 816 sin ese servicio). Sin embargo,
el 16,5% carecía del servicio de acueducto;
el 13,6%, de alcantarillado;el 22,8%, de ser-
vicio telefónico, y el 38,1%, de gas natural.

La peor noticia que le ha dado el Censo a
Soacha, tiene que ver con la educación de
sus hijos, los que representan el futuro del
municipio y del bienestar de la comunidad.
Resulta muy preocupante que entre 1993 y
2003 haya disminuido la tasa de alfabetismo
en los niños y jóvenes entre los 5 y los 17
años de edad, del 87,4% al 76,6%, así como
la asistencia escolar de la población entre
los 3 y los 19 años. Sin conocer indicadores
sobre la calidad de la educación en Soacha,
se puede afirmar, que entre la realización de
los dos censos, ha aumentado la distancia
con relación al desarrollo, han empeorado
las condiciones necesarias para tomar
decisiones de calidad en el futuro, se han
deteriorado las bases para un mejor fun-
cionamiento de las instituciones sociales,
políticas y económicas y, desde ya, el Mu-
nicipio está renunciando a un mayor grado
de progreso, de crecimiento y de bienestar
para las generaciones que vienen. Porque
todas esas son consecuencias de un des-
cuido en los programas educativos, como
el que revelan las cifras del Censo.

En 2 314 de los hogares clasificados como
pobres o en miseria, se encontraron niños
o jóvenes en edad escolar que no asisten al
sistema educativo. Las familias a las que
pertenecen esos niños tienen más lejano el
día en que puedan superar su condición de
pobreza, y sus hijos, que no se educan, están
siendo excluidos de la posibilidad de

2 Teniendo en cuenta que en el Censo de 1993 el 92,7% de las viviendas
particulares estaban ocupadas con personas presentes y en el
Experimental de 2003 esa cifra era del 90%; resulta interesante observar
que en el primero había más personas por cada una de esas viviendas
(5,32 contra 4,31), más personas por hogar (4,24 contra 4,06) y más
hogares por vivienda (1,25 contra 1,06). Sin embargo, aumentó el
porcentaje de viviendas particulares "tipo cuarto" del 4,4%, en 1993, al

5,2%, en 2003.
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alcanzar mejores condiciones de vida que
sus padres. La comunidad de Soacha y sus
autoridades han descuidado el activo más
importante para llegar a ser la sociedad
próspera y justa que pueden y se merecen
llegar a ser en el futuro: sus niños y jóvenes.

Los 3 478 hogares que muestra el censo
con altos niveles de dependencia econó-
mica (14 145 personas aproximadamente),
reflejan los elevados niveles de desempleo
que han caracterizado la crisis económica
del último lustro en el país.

La Comuna 4: la de mayor
pobreza

 a Comuna 4, situada en la zona noro -
riental de Soacha, extremo oriental de

su zona urbana, e insertada en las calles de
la capital de la república,donde residen el
17,4% de la población del municipio, aloja
el 16,54% de los hogares urbanos (98,82%
de los del municipio), con 63 245 personas.
De ellas, 26 322, aproximadamente, perte-
necen a hogares pobres o en miseria (casi
la mitad de los pobres del Municipio), de los
cuales 9 281 personas están en condiciones
de miseria.

En la Comuna 4, habita el 63% de las per-
sonas que en Soacha tienen restricciones
extremas para el ejercicio de su ciudadanía
(condición de miseria) y que, por lo tanto,
sufren grados extremos de exclusión de las
posibilidades de participar y aportar en la vida
económica, política y social del municipio.

De las personas que en Soacha habitan
en viviendas con defectos serios en techo,
piso o paredes, el 74,4% pertenecen a esta
Comuna. Aproximadamente el 23% de sus
viviendas, con personas presentes el día

del censo, tienen piso de tierra o arena. En
la Comuna 4 se encuentra, también, el
43,2% de los hogares del municipio que no
cuentan, en su vivienda, con servicios
adecuados para la vida humana: 67,2% de
las viviendas de la comuna están sin
acueducto (sólo el 41,8% disponen de agua
todos los días de la semana); 44,8%, sin
alcantarillado; 97,8% sin gas natural, y
42,6%, sin teléfono. Igualmente, se con-
centra el 42% de los hogares que están
sometidos a hacinamiento crítico, 3 035
hogares, a pesar de que también allí se
contabilizan 1 454 viviendas desocupadas.

L
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Al mismo tiempo, una tercera parte de los
niños y jóvenes tienen cerrado su futuro
porque, estando en edad escolar, no
asisten a establecimientos de educación.
La población en edad escolar presenta,
entre los 3 y los 19 años, para todas y cada
una de las edades simples, una menor tasa
de asistencia al sistema educativo, que la
misma población en el resto del municipio.
La situación es tanto más grave cuanto que
la pirámide poblacional, correspondiente a
la Comuna, es significativamente más
amplia, en la base, que la de todo el Muni-
cipio y, en consecuencia, representa una
mayor proporción de población infantil y en
edad escolar.

Las mayores dificultades para generar el in-
greso necesario para el sostenimiento mí-
nimo de la familia, se expresan en la alta
dependencia económica de los hogares.
Esta situación se presenta en el 34% de los
hogares que residen en la Comuna 4.

Los desplazados: grupo
especialmente vulnerable

     e acuerdo con un estudio hecho por
Patricia Neira Vélez, la situación del

grupo de desplazados en Soacha, "es signi-
ficativamente menos favorable que la de
grupos comparables tales como migrantes
y raizales" (en el Censo, 17 751 personas,
el 4,8% de la población, se consideraron des-
plazadas). "Los resultados de orden esta-
dístico y econométrico permiten concluir que
los desplazados enfrentan una situación
económica y social inferior a la que tienen
personas u hogares similares, migrantes o
raizales, en Soacha"3.

Entre los jefes de hogar que, en promedio,
tienen 2 años menos de escolaridad (por lo

general de primaria) que los demás jefes
de hogar del Municipio, la tasa de desem-
pleo era mayor en el momento del censo
experimental (23% de los económicamente
activos estaban desempleados)4. Los hijos
de las familias desplazadas, cuyo número
es, por lo general, mayor que en el hogar
promedio de Soacha, tienen menores pro-
babilidades de asistir al sistema escolar que
los demás niños y presentan la más alta
tasa de inasistencia escolar (15% de los
niños entre los 6 y 11 años de edad, y 44%
de los jóvenes entre los 12 y 19 años, no
asisten a la escuela y, muy posiblemente,
engrosan el mercado laboral). Los hogares
de esas familias cuentan con servicios
públicos inadecuados (28% sin alcanta-
rillado, 62,8% sin gas natural, 40,8% sin
teléfono y 35,4% sin acueducto) y en ellos
es más grave el problema de hacinamiento
crítico.

3 Neira Vélez, Patricia. Desplazamiento forzoso en Soacha: ¿Se
recuperan los desplazados del choque inicial?". Documento CEDE
2004-10. Bogotá, febrero de 2004. Tesis de grado de economista en la
Universidad de Los Andes. pp 28 y 38.

4 La comparación que hace Patricia Neira entre los migrantes y
desplazados (op.cit.), muestra que es menor el porcentaje de
desplazados con trabajo remunerado: 90% de los económicamente
activos entre los primeros, y 77%, en los segundos.

D
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quidad, que la exclusión de personas de la
vida política, económica y social de la co-
munidad, y de las condiciones necesarias
para actuar como personas!), sino porque
constituye el más serio factor de ineficiencia
en el funcionamiento de la sociedad, un fre-
no a su desempeño institucional, a su cre-
cimiento económico, y a la expansión de sus
posibilidades de bienestar.

Además de reconocer los graves efectos de
la pobreza sobre las personas que la sufren,
la sociedad como un todo y cada uno de sus
integrantes, hay que aceptar que se trata de
un problema con solución. El convenci-
miento de que es posible erradicar la po-
breza y de que para ello se requiere la
contribución de todos los integrantes de la
comunidad, empezando por los mismos po-
bres, debe llegar a ser un rasgo de la cultura
e identidad propias de Soacha. Todos los
habitantes del Municipio deben sentirse afec-
tados por el fenómeno de la pobreza y res-
ponsabilizados de su solución, cada uno
desde el papel que le corresponde desem-
peñar en la sociedad.

Es necesario convertir la lucha contra la
pobreza en un propósito colectivo que dé el
plazo suficiente (probablemente de varias
generaciones) para reconstruir la capacidad
de las personas afectadas por la pobreza,
estructural o coyuntural, incluyéndolas en la
vida social y transformándolas en activo para
el desarrollo, con la posibilidad ciudadana
de aportar y participar en los beneficios del
progreso. El primer objetivo de un programa
contra la pobreza, con perspectivas de éxito,
debe ser lograr esa disposición mental de
los habitantes del municipio, a través de
acciones culturales y de divulgación, de con-
cursos, foros y debates, en establecimien-
tos educativos, en empresas y en lugares
públicos.

Un indicador de la mayor vulnerabilidad de
los hogares de desplazados es que presen-
tan jefatura femenina en gran proporción,
(24% de esos hogares), en muchos casos
resultado de la viudez por muerte violenta
del cónyugue. En el estudio mencionado se
encuentra que si el jefe de hogar es hombre,
tiene el 20% más de probabilidad de encon-
trar trabajo.

Con el tiempo las diferencias entre des-
plazados, migrantes y raizales disminuyen.
Como hallazgo importante, Patricia Neira en-
cuentra que la convergencia se da después
de 9 años de haber llegado a Soacha (en la
muestra investigada, las desventajas apa-
recen para los desplazados que llegaron
después de 1994 y crecen a medida que
pasan los años; como caso típico, los más
vulnerables son los llegados después de
2000).

El desafío

   rradicar la pobreza debe ser la principal
          tarea de un municipio, una región y una
nación. No sólo porque se trata de un grave
problema de inequidad (¡qué mayor ine-

E
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Además, el más efectivo recurso para lo-
grarlo, proviene del poder aglutinador que
da el sentido de pertenencia por el Municipio,
como escenario de una comunidad espe-
cífica, con historia, costumbres y racionali-
dad propias. La convergencia de propósitos,
la dimensión de lo público y la perspectiva
del largo plazo, indispensables en cualquier
estrategia de desarrollo y, por supuesto, en
la erradicación de la pobreza, únicamente
se dan en el escenario concreto de lo local.
Para ello hay que llenarlo de contenido y
significado.

Con la coordinación de la alcaldía y la par-
ticipación de todas las entidades del sector
público, el plan para combatir la pobreza
debe distinguir entre diferentes grados de
pobreza, es decir, identificar a los más po-
bres entre los pobres; no debe confundir los
signos de pobreza coyuntural con aque-llos
que revelan un problema estructural, ni los
recién llegados o importados, con los endó-
genos, que han nacido en las fracturas
económicas, institucionales, políticas y so-
ciales del Municipio.

El plan debe contener acciones de pre-
vención para impedir el empobrecimiento de
la población y el crecimiento del número de
ciudadanos excluidos de la vida municipal.
Para ello, debe identificar y atender a los gru-
pos que viven en el margen, más expuestos

al desempleo y la disminución de ingresos,
que muestran una mayor vulnerabilidad ante
eventos económicos, principalmente, y están
próximos a caer en situación de pobreza.

La escasez de los recursos obliga a focalizar
las acciones de atención hacia los grupos
más vulnerables, dando prioridad a quie-
nes, por encontrarse en estado de miseria,
tienen seriamente amenazada su propia
subsistencia, o a quienes por causas de
desplazamiento forzoso, están sometidos a
presiones emocionales específicas. Instru-
mentos como el SISBEN, aplicado con rigor
y sin desviaciones clientelistas, resultan de
inigualable utilidad para acertar en la fo-
calización de los programas y acciones con-
tenidas en el plan de lucha contra la pobreza.
En la Comuna 4 de Soacha se encuentran
muchos de los ciudadanos que deben reci-
bir atención focalizada.

En el caso de personas sometidas a un fenó-
meno de pobreza coyuntural que, por lo ge-
neral, poseen mejores bases personales
de educación y salud, las acciones se pue-
den concentrar en el fortalecimiento de las
condiciones emocionales y económicas de
las familias, con programas de empleo, re-
conversión laboral, capacitación, asesoría y
microcréditos.

Las personas en situación de pobreza es-
tructural, por su parte, además de medidas
de emergencia que garanticen su sobre-
vivencia, deben recibir el efecto de acciones
destinadas a construir o reconstruir su capa-
cidad de gestión, de aportar y participar en la
vida ciudadana: el plan se debe concentrar
en salud, educación, capacitación, entrena-
miento para el trabajo y formación cívica, es
decir, debe procurar y fortalecer las com-
petencias básicas, laborales y ciudadanas
de las personas.
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En uno y otro caso, la participación de las
empresas resulta muy importante para ga-
rantizar el éxito de las acciones de atención
en la dimensión económica, como lo ha
demostrado el Programa de Jóvenes en
Acción, que se ha ejecutado en distintos
municipios del país en los últimos años. La
colaboración de los empresarios ha sido muy
importante en los procesos de capacitación
para el trabajo (formación dual), de genera-

ción de empleo e ingresos.

La cobertura y calidad de los servicios pú-
blicos, especialmente los domiciliarios, re-
sulta imprescindible en un plan para erra-
dicar la pobreza. En este aspecto, la admi-
nistración de Soacha y las empresas públi-
cas tienen su mayor desafío en la Comuna 4.

No bastan, dentro de un concepto complejo
de pobreza, las acciones destinadas a los
individuos y sus familias. La exclusión a la
que están sometidos los pobres no proviene
únicamente de sus condiciones personales.
Un plan para erradicar la pobreza debe

generar procesos de construcción y forta-
lecimiento institucional que garanticen con-
diciones de eficiencia social para las actua-
ciones y decisiones de los individuos: equi-
dad de oportunidades, transparencia, infor-
mación completa y oportuna, reglas claras,
ausencia de privilegios, estabilidad y se-
guridad, entre otras.

La comunidad y las organizaciones de la
sociedad civil, además de su participación
en la formulación de los planes para erra-
dicar la pobreza, tienen un papel insustituible
en su seguimiento y en la necesaria veeduría
sobre el uso eficiente de los recursos. Los
motivos válidos de solidaridad, se verán
reforzados por la conciencia de las conse-
cuencias favorables que, para el progreso y
el bienestar de todos, traerá la solución al
problema de la pobreza.

De esa manera, enfrentándola como un
desafío individual y colectivo, será posible
erradicar la pobreza del municipio de Soacha.
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